
—Venid y vamos todos 
con flores a María. 
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Se asegura... 
; .. .que tal vez a estas lechas no 
jgújjsista la «entente cordiale» que 
cdftocieron el Gobierno y los 
¿Cuatro... gatos que fo rman la 
bbsrtucción. 

...que Azaña solicitó el parén-
tesis de una tregua exponiendo la 
liecesidad de discutir leyes im-

•l)o>tantisimas. 
. ..'.que los obstruccionistas accp-
tfabhn, pero exclusivamente en lo 
f t í c r en t e al Tr ibunal de Garan-
t ías . 
f f i í .que el Gobierno considera de 
análoga urgencia las leyes de Or-
ele » Público, Vatros y del Jurado. 

...que hasta ah í no llegaba el 
«perdón», ni la «generosidad» de 
los «Cuatro mosquiteros». 

..:qué j el Gobierno aceptó la 
transacción «esperando que el 
t iempo y los debates faci l i tar ían 
una mejor salida». 

...que esto serla lo noble, Tcpu-
blicano y patriótico. 

...que cada vez se acentúa más 
la influencia del Maura.. . no, in-
t ransigente y chulo. 

...que Lerroux, . como" siempre, 
ratonero, cauto y chocheando, al 
pedirle su opinión, que no le im-
porta -ni a Mart ínez Barrios, di jo 
que es esclavo de los «Cuatro» y 
que el que quiera ver que vea. 

...que el que se ha quedado sin 
vista política es él. 

...que los enemigos de la Re-
pública pasaron muy mala noche 
al ver cómo los republicanos de-
jan de hacerles el juego suicida 
a que venían dedicándose impru-
dentemente . 

. . .que ' muchos de los que se fe-
licitan de lo sucedido' deben mos-
t r a r arrepent imiento, ya que fue-
ron culpables de la perturbación 
par lamentar ia y de los peligros 
que ha corrido la «Niña». 

...que ciertos periodiqueros, ne-
cios y vanos, en su afán de «sa-
carle punta» a algo tan romo co-
m o su inteligencia, pretendieron 
sacársela al hecho inocente de 
que tres ministros a lmorzaran 
juntos . 

...que un rotativo que se las da 
de sostén de la República, y es 
su mayor enemigo, quiso hacer 
creer que España se conmovió y 
que peligraba la salud de la pa-
tr ia . 

; ...que a lo mejor e ra porque no 
invi taron al ágape a l periódico en 
cuestión. 

...que por eso, y despechado, di-
j o que los ministros «almorzaron 
y comentaron». 

...que. es insidioso que comen-
taran nada de política, puesto 
que comieron solos, y nadie les 
escuchaba. 

•••que es cosa de pensar 'si el 
informador se habla hecho sus 
ilusiones, y se quedó «debajo de 
la mesa». 

...que si f u é aal... 

PASANDO EL RATO 

Como ven los distintos pe-
riódicos los gestos políticos 

Para el ciudadano que se pre-
ocupa poco de la política que 
no se inclina a una lado ni a 
otro, actitud con la que 

P A R A LA T R A C A 

Yo y el andova 
EL CAVERNICOLA. — ¡Hola, casi correligionario! 
YO. — Usted, se equivoca. Eso debe de ser en la puerta 

de enfrente. Llame a ver si le contestan. 
EL CAVERNICOLA. — Pero ¿usted no echa pestes de 

la República? 
Yo. — Aquí no echa peste nadie más que usted. 
EL CAVERNICOLA. — Así me gusta la gente: edu-

yo• — ¿Y para qué necesito la educación para hablar 
con tipos de su calaña? 

EL CAVERNICOLA. — Los buenos modos nunca es-
tan de mas. 

yo- — Los pocos que nunca tuve, los pierdo cuando 
me rozo con jesuitoides cornigachos como su merced. 

EL CAVERNICOLA. — Yo pensaba que usted era 
menos intratable. 

Yp- — ¿Usted pensaba? ¡VamosI No se ponga moños. 
No llame usted pensar a comer pienso. 

EL CAVERNICOLA. — A ese extremo nos reducirán 
los que mandan: a pacer yerba. 

. Y0- — ¥ W0. no falte, debéis añadir. Pero ¿eso os 
viene de nuevo? : ^íraí^^^m 

EL CAVERNICOLA. — Nunca la crisis fué tan horro-
rosa como en nuestros días. 

YO. — Siempre se exagera. Yo no la siento la crisis 
ahora. La sentía antes. 

EL CA VERNÍCOLA. — No diga. No se puede vivir. 
YO. — Lo que no se puede es usurpar y robarle a Dios 

la capa, como durante el primismó. 

i EL. CAVERNÍCOLA. - ¡Eal Que yo estoy que cojo 
el cielo con las manos. ' 

¡Él — ÍÉ 710 perder la costumbre, ¿verdad, usted? La 
cuestión es coger lo que se pueda 

EL CAVERNICOLA. - ¿Y qué va usted a arramblar 
si esta en quiebra media nación? 

YO. — No lo crea usted. Hay el mismo número de tro-
nados y reventados que antes. Lo que es que antes nos 
amolábamos unos y ahora se amuelan otros. Ayer, -bor 
ejemplo, me jorobaba yo y hoy se joroba usted. 

EL CAVERNICOLA. - Así, pues, según usted esta-
mos en el mejor de los mundos. 

YO — Estamos mejor que cuando ustedes nos ordeña-
oan. y con eso nos conformamos 
3 8 1 CAVERNICOLA. - ¿Pero usted, que ha estado 
siempre en la oposición, habla asíf No le conozco. 

¿ T • 5 üene motivos para identificarme. Yo era 
usted innumerables burros sobre que iba a caballo 

EL CAVERNICOLA. _ ¡Ayl jY qué bien se trotaba! 

„„ in,'~ ? nos'iemos enterado, al fin, de que ustedes 
Wmm H °,laV° de nuestras herraduras y nos los hemos sacudido por las orejas. 

EL CAVERNICOLA. — ¡Ingratos 1 

W&m — L a ™ e v ? ¡ ü que rige es esta: antes había je-
J ? T n f a d 0 r f s " -y siemPre ¿ramos los mismos los 

A 1 1 S Í L y ían I mismo aPelLido los que chingaban. 
• B B ™ri*r Si h a y u n m e n d r u g M ¡ ¡ ¡ t o . 

partamos.' V ^ también 65 f u s t o «ue la 

¡ I C k l E
n

R N 1 ( í 0 L \ ~ Un ray° nos H de partir. 
YO. — No se apure. Que Dios a usted ya le ha oído. 

ANGEL SAMBLANCAT 

N ú m . I M J a f n j i é p o a a 

no 

MI ararrro. — Muero tranquilo por-
« • e a d dinero queda todo en poder 
« «a W a l t . 

m ttértmo — (j-fc te i. la Ar 

nos metemos porque aquí sa-
bemos respetar todas las acti-
tudes, puede ser un espectáculo 
entretenido el leer en los pe-
riódicos de distintas tenden-
cias políticas las definiciones 
y el significado que cada uno-
de ellos da a un mismo gesto 
de los hombres públicos. 

Vamos a dar hoy a nuestros 
esbeltos lectores una parodia 
de este espectáculo a que nos 
referimos. 

Como la popularidad máxi-
ma en España la acapara, hoy 
por hoy, don Manuel Azaña, 
presidente del Consejo de Mi-
nistros, nos referiremos a él. 

Supongamos que un día cual-
quiera, a la salida de un Con-
sejo en la Presidencia, don Ma-
nuel, al Uegar a los informa-
dores, ahoga un estornudo y 
Juego, con disimulo, procura 
rascarse una paletilla. 

H e aquí lo que a ] día ñ-, 
«Mar te dírfaa loa periódicos zj 

A. C. Y. T. 
tEl gesto plebeyo y ridículo 

que tuvo ayer delante de los 
redactores el Azaña ese que se 
nos ha metido de hoz y de coz 
en la política española, tiene 
el valor de un síntoma de cómo 
marchan los tiempos. 

¿Cuándo se ha visto que en 
Ja época deliciosa de la Monar-
qu í a aquellos aristócratas que 
tenían la sangre tan azul y tan 
Ibonita, estornudaran delante 
•de nadie ? ¡ Jamás I j Jamás! 

i E s que la gente, la gentuza 
.'republicana, no se da cuenta 
•de las cosas ? ¿ Es que no sabe 
•esa gentuza que lo mejor del 
.mundo es la Monarquía y des-
p u é s de la Monarquía nuestra 
a g u a de azahar? Pues enton-
ces, so gentuza, y conste que 
nosotros no somos partidarios 
de insultar a nadie. 

i A h ! Y c o n s t e t a m b i é n q u e 
a l r e f e r i r n o s a l a M o n a r q a f a s o 

r e f e r i m o s a a n a a w n a r q u ? g 

Se murmura... 
...qne nn diplomático ba resa-

lado al Ayuntamien to de Madrid 
una guzla. 

...que puede const i tuir u n re-
curso para amenizar la casi to-
tal idad de las sesiones. 

...que a lgunos discursos (?) ga-
nar ían mucho puestos en solfa. 

...que, desde luego, y én calidad 
de metomentodo, el virtuoso del 
i n s t rumen to no sería o t ro que 
«don Fulgen». 

...que como u n solista n o es, 
s iempre, m u y ameno, fo rmar ía el 
dúo el delicioso Rodríguez, que, 
a pesar de ser gaUego, no es, 
precisamente la gai ta lo que me-
jor y más toca. 

...que es u n ins t rumento como 
u n Violoncello, pero bastante más 
grande . 

_ ; - -? . u e « i subsecretario de Obras 
Publicas ha hecho poquísima gra-
cia a los radicales y, por ende, 
a los «Cuatro». 

...que h a sido mucho más claro 
y-desde luego m á s expeditivo que 
«don Ale». 

...que Ler roux dice s iempre que 
si está f r en te a los socialista» no 
es por las personas, n i por las 
doctrinas.' 

. . .que el subsecretario — el se-
ñor Mené'ndez — afiade que los 
socialistas, en jus to pago, ' e s t a rán 
s iempre f r en te a Ler roux y de 
todo Gobierno en que pudiera 
figurar, «por razones de ética». 

...que la presencia del ex em-
perador del Paralelo, la conside-
ra r ían los socialistas como la ma-
yor catástrofe que podía caer so-
bre España». 

....«que Ler roux representa y 
t iene en su torno a toda la vieja 
podredumbre de la vieja política 
española». 

...que eso —añade LA TRACA— 
no _ necesitaba decirlo el subsecre-
tar io, pues venimos diciéndolo 
cont inuamente . 

...que, además, opinan lo mis-
mo en todas las ciudades, pue-
blos, viUas y aldeas republicanas 
de nuest ra nación. 

...que, sin embargo, a u n e x 
g ran rotativo madri leño le han 
causado un pésimo efecto esas 
palabras de u n al to funcionar io 
del Gobierno que ha iniciado una 
plausible concordia con los de-
más repubUcanos». 

...que la lectura de esa lamen-
tación podía excusarnos de decir 
que el diario que las publica es 
el de Alba-March. 

cualqniera. - | Estaría bueno 1 
Nos referimos única y exclusi-
vamente a una Monarquía re-
gida por nuestro amadb señor 
don Alfonso X I I I el egregio 
caballero, de quien somos hu-
mildes servidores e inquebran-
tables lacayos. 

Las demás monarquías nos 

—Coa la maerte del M r c i ^ - f t r 
derde la Iglrda aaa de aaa aoAa al-

fea maMIu, 

Ayuntamiento de Madrid



-¿Cuándo vienes a confesarte, rica ? 
-Ahora no puedo, porque estoy en 

l l mes de María. 

Han asco y si viniera otro rey 
España, nosotros nos haría-

mos comunistas. Tiene que ser 
[don Alfonso o uno'de sus hiji-
tos. i Pobres hijitós!... 

Y conste que no nos guia 
ningún interés especial para 
decir esto. Es que con don Al-
fonso vivíamos en la gloria los 
que hacemos este periódico. 

El Dislate 
«Nuestros, pudibundos lecto-

res se avergonzarían si llega-
ran a enterarse de los gestos 
obscenos que ejecutó-ayer Aza-
ña al salir del Consejo d e Mi-
nistros. ' 

Para evitarles el sonrojo na-
tural que como personas edu-
I cadas habrían de sentir, deja-
|mos en el secreto las vitupera-
bles modalidades que está 
adoptando la política de estos 
hombres; 1 - " '. , ¡U 

Bastará decir que después de 
lo que hizo Azaña anoche ya 
no queda más recurso digno 
que el de presentar la dimi-
sión con carácter irrevocable 
y encargar a los agrarios de la 
formación de un gabinete. 

Dicen que Azaña tiene ma-
yoría en las Cortes, No lo cree-
mos, pero aun dando por hecho 
que esto sea verdad, ¿qué res-
peto merece una mayoría que 
apoya a un hombre capaz de 
hacer- esas cosas tan feas de-
lante de los reporteros? 

i Con qué cara va ahora a 
pedir la palabra en el Congre-
so nuestro atildado y delicioso 
Gil Robles? j Ah, qué bien, 
qué bien hizo Beúnza en sepa-
rarse de las Cortes! 

Como somos buenos españo-
les y excelentes patriotas, nos 
decidimos a dar un consejo a 
los gobernantes. 

Vean lo que hacen. España 
no puede estar a merced de 
unos hombres que, aunque lle-
ven buena voluntad, son capa-
ces de estos gestos indignos de 
gente civilizada. 

Creemos que ha llegado el 
momento de que vuelvan los 
jesuítas a España. 

A M. D. G.» 9 | 
La Ración 

«Anoche, a la salida del Con-
sejo de Ministros,-estornudó el 
señor Azaña, y luego, por si 
fuera poco, hizo' ademan de 
rascarse tina paletilla. 

Como somos los periodistas 
más graciosos del mundo, 110 
nos da la gana de ponernos se-
rios por nada. Preferimos osar 
el arma to&s temible en estos 
¿casos: d ridículo. Vamos a p¡>-

G O Z O S D E S A N J O S B 

LA BARRAGANIA 
Notable y difícil debió ser el vivir placentero en la 

Edad Media, cuando los pecados capitales parecían andar 
más libremente que al tiempo de ahora, porque entonces 
no habíanse metido los legisladores con tanto encono a 
reglamentar la vida. Solamente parecían haber tomado 
su misión rigurosamente con las pecadoras que vivían de 
la rijosidad de los ciudadanos. . 

El pueblo, esclavo de la nobleza y siempre hambriento, 
vivía sujeto a la gleba, siendo un objeto más de la propie-
dad de los señores. Cuando aquél era forzado a partir a 
campana, éstos hacíanse cargo de las mujeres e hijas de 
sus siervos, constituyendo todo el amparo que les ofre-
cían él hacerles sus. concubinas. . 

Y no era mucho que así fuese, cuando la Iglesia, que 
por sus cuantiosos bienes procedía con tanto despotismo 
como el más poderoso señor feudal, usaba el mismo pro-
cedimiento con sus colonos cuando éstos partían a Tierra 
Santa para conquistar el sepulcro de Aquel que mandó 
respetar la mujer del prójimo. ¡§ . 

Las desdichadas que pasaban a satisfacer la lujuria ecle-
siástica llamáronse "barraganas", y tanto la víctima del 
señor como la del fraile, una vez que dejaban satisfechos 
a sus amos, quedaban abandonadas a la prostitución 

El desamparo en que estas infelices quedaban produjo 
una clase especial de rameras andariegas que iban en pos 
de los ejércitos. Como fueron prohibidas las mancebías pu-
blicas sé recurrió a fundar mansiones clandestinas al am-
taro de aquellos mismos que habían hecho las "barraga-
nas" para su uso placentero. Estas manflas constituíanse 
como casas de religión y llamábanse "monasterios . 

Las celestinas que estaban al frente usaban los nombres 
jerárquicos de los verdaderos conventos: abadesas . co-
mendadoras", "torneras". Al fin y al cabo ello no dejaba 
de ser otra cosa que una sátira de la depravada vida del 
aeTA tales monasterios asistían de tapadillo mujeres de 
toda clase y condición, -y había, como en las fundaciones 
llamadas piadosas, sus patronos y sostenedores, que so-
lían ser gente de la primera nobleza. Alguna vez la justi-
cia descubría estos tugurios y echando mano de la más 
severa moralidad, prendía cuantas mozas hallaba. -

Las hermanas rameras sufrían la pena de cincuenta 
azotes por la primera vez, cicnto por la segunda, y-si tor-
naban a reincidir la mano del verdugo las mutilaba por 
"do más pecado habían". La casaera confiscada y vendi-
dos sus muebles y enseres en pública subasta. 

Otros escondites del placer a tanto la hora, eran as ta-
bernas y las posadas, donde sabiendo el género que había, 
lo viismo acudían el noble que el villano Muchas veces 
aconteció que toda esta carne del pecado florecen hon-
radas esposas y castas hermanas 
bien por .castillos y catedrales. DIEGO SAN JOSE 

ner en ridículo a estos señores 
del Gobierno. 

¿ Por qué estornudó Azana ? 
Pues muy sencillo. Porque aca-
baba de asomarse a las arcas 

del tesoro, y como están va-
cías, mejor dicho, como están 
llenas... llenas de aire, pues 
con el aire se constipó. ¿Han 
visto ustedes qué graciosos so-

LOS EXTREMOS S E T O C A N 

—Y el marqués £ no sospecha naila! 
—Está receloso, pero todo se le va 

en mugir, cscarvar y tirar cornadas 
al aire. 

mos? Pues esto es la verdad. 
Las arcas están vacías, y con-
viene tener en cuenta que Cal-
vo Sotelo, el genio financiero 
de la Dictadura, las dejó ates-
tadas. ¡ Menudo superávit de-
jó Calvito! Como que hasta 
que no vuelva este gran hom-
bre en España no tendremos 
un reál. ; ' -

En cuanto al gesto de ras-
carse la paletilla, no es que le 
picara... Es que ya le parecía 
sentir los palos que le vamos 
a dar el día que implantemos 
el fascismo. 

Pero mire usted que tenemos 
gracia, ¿verdad? La Voz 

Anoche a la salida del Con-
sejb el señor Azaña se sintió 
repentinamente indispuesto. 

A pesar de su evidente en-
fermedad conversó con los re-
porteros, dando pruebas de un 
talento sin límites y de una 
sangre fría asombrosa. 

El domingo pronunciará don 
Manuel su anunciado discurso 
político, y podemos adelantar 
a nuestros lectores que ya nos 
estamos relamiendo de gusto. 

' ¡Es mucho Azaña!» 
A hora 

Ayer al mediodía, a la entra-
da del Ministro de Consejos, 
los informadores estornudaron 
al llegar ante el señor Casares 
Quiroga y después se entretu-
vieron en rascarse unos a otros 
las paletillas. 

El asesino fué detenido in-
mediatamente y trasladado a la 
Comisaria del distrito. 

Nuestra enhorabuena a to-
dos-' Heraldo 

«Inmediatamente que recibi-
mos la noticia de que el señor 
Azaña había estornudado en-
viamos uno de nuestros redac-

a casa del doctor Pérez 
a hacerle una interviú. 

—¿Qué opina usted de las 
relaciones entre los estornudos 
y la política nacional ?—pre-
guntamos al sabio profesor. 

—¡Ahí—nos responde hu-
mildemente—. Las neuronas 
psicopáticas de la irradiación 
florescente acogen con delecta-
ción malsana todos los gérme-
nes diuréticos de la vena aorta. 
Eso es todo. 

tores 
para 

Uno l e la dase aEa Umo de la dase baja 

—¿Y eso qué es? 
Que me debe usted diez du-

ros de la consalta. _ 
He aquí explicado científica-

mente por qué estocnndfl 
A z a s n » 
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La radio a contra-
pelo 

¡ Atención, señores radioes-
cuchas! A petición de los dis-
tinguidos abonados señores Le-
rroux, Maura^ Melquíades Al-
varez y Beunza, radiamos frag-
mentos del discurso del señor 
Albornoz. 

j Atención! 
«Queremos una política re-

volucionaria que no es la anar-
quía. La frase de Ruiz Zorri-
lla, que ahora repiten algunos, 
«revolucionario ante la reac-
ción, conservador ante la anar-
quía* , es una vaciedad con que, 
los que la dicen, quieren ad-
quirir la apariencia de estadis-
tas. Apelan al fantasma de la 
anarquía para encoger los co-
razones y cerrarnos la esperan-
za a toda posible renovación; 

Al afirmar que -somos anti-
militaristas, no decimos que so-
mos enemigos del ejército, ins-
trumento para la defensa nacio-
nal, sino de aquel otro que, a 
pesar suyo, muchas veces, ac-
tuaba tan sólo al servicio del 
trono. 

No somos enemigos de la re-
ligión. Un demócrata no puede 
ser nunca enemigo de la reli-
gión, como de ningunas otras 
grandes ideas que la humani-
dad deja tras de sí en su ascen-
sión dolorosa hacia el progreso 
y la justicia. Un revoluciona-
rio es siempre un hombre de fe. 
No es enemigo del Cristo, sím-
bolo de amor humano, sino del 
que, gentes irrespetuosas, quie-
ren hacer y hacen símbolo de 
luchas y posiciones políticas. 

No somos enemigos de la pro-
piedad. Queremos la transfor-
mación de ella, la desaparición 
de la gran propiedad feudal, en 
manos de cuyos dueños estu-
vieron durante mucho tiempo 
los destinos de la nación espa-
ñola. 

No somos enemigos del or-
den. Lo que sucede es que no 
concebimos el orden que simbo-
lizan los camposantos, sino que 
concebimos el orden de la Re-
pública que se deriva .de la vi-
da, de la actuación, ae la lu-
cha, de lá aspiración infinita 

hacia un mundo mejor y más 
justo. 

Lo que desean quienes nos 
atacan es defender sus privile-
gios, que la . propiedad no se 
transforme, que el impuesto no 
grave la renta y que siga gra-
vando el trabajo, cosa injusta, 

que la burocracia que debe ser 
para los ciudadanos, sea todo 
lo contrario, y sobre todo, que 
no se les arrebate la enseñanza 
de la jluventud. En el momento 
actual todo gira alrededor de 
este, problema. 

Frente a nuestra política de 

izquierdas, que con ésÉé u otro 
Gobierno tendrá que seguir la 
República durante diez años 
cuando menos (aquí el público, 
puesto en pié, le tributa una 
delirante ovación), se ha levan-
tado un conglomerado de opo-
siciones republicanás que man.-
tiene la obstrucción. 

Contra lo que va la obstruc-
ción es contra la aprobación de 
esa ley de Confesiones y Con-
gregaciones religiosas. Ilusión 
vana : porque habrá ley de 
Congregaciones. No sólo la ha-
brá, sino que será- cumplida. Y 
¡ ay del partido político que se 
atreva a amenazar y poner en 
peligro la obra laica que el ré-
gimen ha realizado! 

La forma como se discutie-
ron el Estatuto de Cataluña y 
la Reforma agraria, llegando a 
ser aprobados en forma muy 
distinta a la primitiva, demues-
tra que no ha existido esa in-
transigencia cón qué las oposi-
ciones pretenden justificar su 
obstrucción. 

¡ Qué es lo que la obstrucción 
representa? 

La obstrucción es por algo 
que no se confiesa, pero que 
debería confesarse para que to-
dos sepamos a qué atenernos. 
Ese conglomerado de las oposi-
ciones es una monstruosidad, 
porque está constituido ' por 
hombres y partidos que tienen 
un concepto enormemente dis-
tinto de lo trascendente, del Es-
tado, de Dios, de la cosmogo-
nía, que disienten en todo. Só-
lo'les une el odio a-un Gobier-
no, que no ha hecho nada para 
merecerlo, sino todo lo contra-
rio. Yo repudio como monstruo-
sa a la coalición de los enemi-
gos del actual Gobierno, for-
mada por gentes que van desde 
la barricada hasta la sacristía, 
desdé la bomba hasta la exco-
munión. 

Lo que sucede es que la cosa 
tiene más profundidad de lo 
que parece. Lo-que se encuen-
ta frente a frente son dos éti-
cas políticas (excluyo todo lo 
personal), dos- conceptos dife-
rentes de la responsabilidad 
política. De un lado,, los ami-
gos de la revolución, y do otro, 
los que no quieren que la revo-
lución continúe.» 

C o m p r e u s t e d l o s f o l l e t o s t i t u l a d o s D I O S MALA 

E N T R A Ñ A y LOS FABRICANTES D E MILAGROS, 

q u e a 30 c t s . c a d a u n o s e v e n d e n e n t o d o s l o s k i o s c o s 

B U E N A R E C E T A 
AZANA (preparando la fórmula)—Yo creo que dán-

doselo ea pildoras... se las tragarán con más facilidad. 
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Un pecado leve o un cura aprovechado Por Méndez Alvaro 

i •. y tú r u ó oficio tienes, h i ja m í a ? 
—Yo, yadre, me dedico... al comercio de la 

' carne.-. 

2.—¿Al comercio de la carne?. . . ¡Qué dices!.. . i.—El más depravante vicio que el demonio 
germinó en la tierra... 

i — l Padre, pues mi madre también s é dedi-v 
c a ! y nunca creyó que serla... u n pecado 
tan grande. . . 

5.— ¡Bueno!... 1 lístese usted quieto, que u n -
to, señor ' cura !... \ 27 . ' " ' H H 

— ¡Pero h i ja ! . . . ¿No me has dicho que os 
dedicáis-al comercio de la carne?. . . 

6.—Sí, pad re ; pero es que tener una carnic 
r ía yo creo— que no debe ser pecado... 

m u ( j i u M M — - . < J C _ C l l t c l l 3 ¿11 L u i i i L i v i u u » . 

No debe faltaren ninguna biblioteca la colecciín de nuestros FOLLETOS fl,TlRRtLI6IOSOS 

H 

—i Usted cree en los misterios de la 
Santísima Trinidad ? 

—Mire, padre, a mí camelos, no. 

—Padre, deme una estampita. 
—¿uceó te la pondré en .la mano. 

^ t r T O S ¿ T Í D I G Í f A D O R 

• • Bcste/ro.—Ruego a l r e s p e t a b l e p ú b l i c o m e [ d i s p e n s e 

T)ice el carnicero que h a subido d e l é x i t o d e e s t e j u e g o d e m a n o s p o r n o n a o e i i r a i i 
la carne de falda. [Qué más quisic- d i f í c i l SU e s c a m o t e o . . . 
ra yo r qrfe subieran la falda 1 y g 

—M> a , Hija m í a : el verdadero pe-
cado es el escándalo. 

—Entonces nosotros no pecamos, 
¡>lás callandito que lo hacemos 

todo!... 
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Lo que dicen los lectores 
Recibimos la carta que si-

gue : 
«Señor Director de LA TRA-

CA. Muy señor mío : Cono-
ciendo la gran difusión que su 
simpático periódico tiene entre 
el público republicano, y aun-
que yo no tengo nada de tal, 
sino que, por el contrario, soy 
caverna perdidito, me atrevo 
a suplicar de su generoso cora-
zón que inserte en su semana-
rio estas líneas, para ver si de 
esta manera logro un remedio 
para mis males. 

Es el caso, señor Director, 
;¡uc yo, que como digo ante-
riormente, pertenezco a la ca-
verna, estoy encargado por las 
asociaciones de derechas de or-
ganizar mítines en los pue-
blos de por ahí y no puede us-
ted tener idea de lo que sufro 
y de lo que me hacen pasar. 
g ¡ ¡ eso que yo no soy tonto, 
señor Director | yo me presen-
to en un pueblo como si fuera 
un viajlante de tejidos, por 
ejemplo y en seguida empie-
zo a explorar el terreno para 
calcular si el vecindario es ca-
vernícola . o republicano. - Re-
sulta que siempre se trata de 
•vecindarios republicanos, y co-
mo a mí no me gusta robar el 
sueldo que cobro, empiezo a 
hacer propaganda de derechas... 
y empiezan las bofetadas. 

Pregunto yo, señor Director : 
¿Es que no hay en toda Es-
paña un pueblo cavernícola? 
Por Dios, si hay alguno, que 
me digan cuál es, para irme 
allí a hacer propaganda sin 
miedo a que en seguida me 
peguen dos bofetadas. 

Dirá usted al leer estas líneas 
que por qué no me defiendo 
cuando me pegan, y voy a dar-
le las razones. 

Yo no viajo nunca solo. Por 
lo menos vamos cinco o seis 
cavernícolas juntos para hacer 
la propaganda. Pues bien, en 
cuanto empezamos nuestra la-
bor en cualquier pueblo^sale 
un republicano y se lía a bo-
fetadas con todos nosotros. Y 
es lo que decimos nosotros: 
¿ Cómo nos vamos a pegar seis 
contra uno ? | Ya podrá el re-
publicano, nos ha amolaol 

Y ya lo creo que puede. Nos 
brea a todos. 

Por todas estas cosas me 

m 

NUESTRA PLANA CENTRAL 

Estanislao Figuras 
N&ció en Barcelona el 13 de No-

viembre de 1819. 
Cursó sus primeros estudios en 

Barcelona y en Cervera, y en el ¿ño 
1844 se doctoró en Derecho, esto es, 
a los veinticinco años. 

Poco antes de haber terminado su 
carrera comenzó a 
actuar en política, 
aliliado al partido 
progresista. Su po-

I-derosa imaginación 
no se satisfacía en 
este partido y tra 
bajó incesantemen-
te en la formación 
del partido demo-
crático. 

I'oco tiempo des-
pués marchó a Ma-
drid para coadyu-
dar al movimien-
to liberal, cuyo 
efecto fué nulo. En 
vista del fracaso • 
de los liberales, Ki- i 
güeras, defraudado, ¡ 
volvióse a Tarrago-
na, reanudando el 
ejercicio de su pro 
fesión. 

En el 1851 fué 
elegido diputado a 
Cortcá por Tarra | 
gona, como repu-
blicano. Formó par-
te de* la Jun ta re-
vólucionaHa de Ta 
rragona, y después 
del • triunfo de la Naci6 il 13 de Noviembre 
revolución del 1854 
salió elegido dipu-
tado a las Cortes Constituyente^, bajo 
cuya investidura realizó una gran la-
Uor contra la Monarquía. 

Fué -"uno de los 21 diputados que 
votaron contra el régimen monár-
quico: 

Residiendo ya en Madrid, volvió a 
salir diputado por Barcelona en el 
año 1862, y por el distrito de Mataró 
en 1865. 

Aquí llega a gran pujanza su ca-
pacidad de revolucionario, destacán-
dose como formidable orador, cuyos 
discursos impresionaron poderosamen-
te contra la Monarquía. 

Narvácz le desterró a Avis durante 
algún tiempo, al cabo del cual hubo 
de restituirlo a Madrid por no apare-
cer cargos concretos contra él. 

Dirigió el famoso periódico «La 

Igualdad» desde donde llevó a cabo 
magnificas y briosas campañas por la 
proclamación de la República, cuyo 
anhelo hizo vibrar en el Parlamento, 
en donde fué terror, por su elocuen-
cia y talento, de los defensores del 
régimen monárquico. 

Vuelto a ser ele-
gido diputado para 
las Cortes del rei-
nado de Amadeo, 
continuó defendien-
do el republicanis-
mo y laborando 
por. la República. 

Al ser proclama-
da ésta fué desig-
nndo como primer 
ministro el año 
1873. Mantúvose en 
tan improtante car-
go hasta que aquel 
primer Ministerio 
resignó sus pode-
res a la Asamblea 
soberana. Le fué 
confiada de nuevo 
la presidencia del 
Poder ejecutivo. 

Sucediéronle en 
este cargo los dis-
turbios cotidianos 
de los milicianos, 
la indisciplina del 
ejército en Barce-
lona y otras cala-
midades. Falto de 
fuerzas para repri 

de 1819 y murió en 1882 i g ' o p t ó " ' " : 
mitir, marchándose 

. j j | t e . o Francia, en don-
de residió algún tiempo, todo el que 
fuera menester para que desfilaran 
por el cargo que él abandonaba Pi y 
Margall, Salmerón y Castelar, y para 
que se debilitara el Poder y la auto-
ridad republicana. 

Y triunfó la Restauración del año 
1874. 

A pesar de ello, Figueras continuó 
trabajando por sus ideas republica-
nas hasta el año 1882, en que le sor-
prendió la muerte. 

Su nombre queda incluido en la 
lista de nuestros más esforzados cau-
dillos del liberalismo, destacándose 
por su verbo poderoso y su acrisola-
da honradez..., debiéndole mucho las 
ideas republicanas. 

CARRASCO 

atrevo a solicitar, por medio 
de su semanario, que los Pode-
res Públicos que se nos prote-
ja y se encarcele a los republi-
canos esos que no nos dejan 
hacer propaganda. 

Si nosotros, después de to-
do, lo que queremos es bien 
sencillo: traer al ex rey de 

.nuevo.1.. m S É H Í . 

Y total, para eso, hay que 
ver la de puñetazos que nos 
está costando. 

Su servidor, 
Crescendo de la Cruz 

Svástica.» 
También recibimos esta otra 

carta | 
«Señor .Director de LA TRA-

CA.—-Muy señor nuestro: Loj 
infrascritos, frailes de Nuestrj 
Señora de la Buena Menstrua, 
ción, en vista de que definiti-
vamente nos van a dar la patá 
Charlót y nos van a cerrar 1 
convento, quitándonos la sopa 
boba que tanto venía nutrién-
donos, rogamos a usted nos 
anuncie . en su popular sema- j 

joario para ver si conseguimos 
alguna colocación de algo ] 
bueno. 

Somos los siguientes: 
Fray Ceferino de la Guilloti-1 

na, Morenito, saleroso y muy 
aficionado al mus. Desearía en-
trar al servicio de señora sola, 
vieja y millonaria. Haría de 
todo, porque lo mismo vale pa-
ra un fregao que para un ba-
rrido. 

. Fray Inocencio del Haba, 
"Guayabo muy a propósito para 
atender a viejos libidinosos y 
similares. 

Fray Josué de las Calzas Ver-
des. Sabe muchos chistes y re-
sulta entretenidísimo oirle ha-
blar. Solicita trabajo en cual-
quier sitio, siempre que el que 
trabaje sea otro y el que coDre 
sea él. No es por vagancia, es 
porque le marea mucho eso de 
trabajar y además que él ha na-
tíido para administrar el traba-
jo dé los otros. 

Fray Raimundo de la Palan-
queta. Posee diversas habili-
dades, entre las que merecen 
especial mención la de violen-
tar cajas de caudales y robar 
carteras en las plataformas de 
los tranvías. 

Fray Anacleto del Ronquido. 
No hace más que dormir; pero 
sentado en un recibimien-
to y en una artística postura 
haría muy decorativo. 

Se despierta muy de tarde en 
tarde, y cuando le ocurre con-
viene tenerle atado, porque 
muerde. 

Finalmente tenemos a dieci-
séis legos que no valen para 
nada más que para cantar en 
el coro, aunque lo hacen muy 
desafinaditos. Creemos que ten-
drían un gran porvenir entre 
las vicetiples. 

Gracias, señor Director, por 
sus atenciones, y sabe puede 
disponer de sus servidores.» 
(Siguen las firmas.) 

Pláticas a los buenos cristianos 
Dios os guarde en paz y en mansedumbre, queridos hijitos, y princi-

palmente a vosotras, queridas hijitas. 
No olvidéis en estos momentos de angustia republicana los santos man-

damientos de nuestra Iglesia. 

Portaos bien, cuando no tengáis otro remedio, con la República y es-
perad con nuestra santísima resignación cristiana el momento de fastidiar 
a estos republicanotes. 

Poned en vuestros balcones, en días de fiesta, Ta bandera republicana, 
y meteros más adentro el Sagrado Corazón de Jesús, o lo que tengáis 
más a la mano, pero metedlo hasta lo más íntimo de vuestra cuerpo, en 
los recovecos de vuestros entresijos. 

Esperad con paciencia el triunfo de nuestros divinos ideales. Que ese 
día será vuestra dicha, hijitos del Señor. Las buenas cristianas tendrán 
consoladores y a los cristianos maridos les haremos entrar por la puerta 
grande del cielo, que es una puerta muy ancha y alta en donde no tro-
piezan las astas... Bueno, hasta luego. 

Ya lo sabéis: Paciencia y mala leche. 
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Barrio silencioso de S .U- UNA INTERVIU CADA SEMANA i n v a d o di-
manca Silencio apestante del ba ja ana mueca de contrane-
Mndrid aristocrático; Madrid _ - j dad, y como si se hallara des-

I S e T - " Ossono gallardo y su gato 
q Cuando llegamos, al robusto f-iirMnd eista Ya no tiene más idea bien no la da, no la quita almeja. 

• M f e M l l E i H Í H B h h l i l i w m l 

f=7=íi H f-ifiis Hi BHh «¡ i BraSI M ssur | ^ """ 
B vMo a! diablo. ^ para mi periódico, don An- quedes W B B f c g a s ( ^ J ^ J * 

CTjft h o m b r e . . . , le • Pien- - ^ a j b i ^ d e Ambrosio ^ W ^ f l 

^ ^ ^ • f l ^ H p i s o y ' a n a r q n ^ K p o r mi r ^ - — iQué bárbaro, es usted, J ^ H y 

CuntaQUasómbrado" don Angel, ^ m c ^ d e 5 o t r a ' ^ s ^ S u ' ' actitud 
ñor tanto «the» y refunfuña l evan tándose | e l s u e l o - , lAcá- fií^aíX política ¿cuál es? ^ f C / 
rnma una vieja que hubiera so periodista.? S P ^ V T \ —La rafa, llorar. Mis lágri- ^ CJK-* .^ , 
Serado "a rde a ¿ i s a . - V hambrón, por añadí- J f M 1

 m a s s o „ e í bálsamo repubU- V " ¿ T V 
Don Angel juguetea con su dura. H . . „ , , pffl-¿KÁ J \ cano. Mis Uoros son la esen- ^ ^ [ K ? 

cato famoso y republicano y - P u e s me ha destrozado u * S ^ E S » | \ \ l c i a de la cordialidad. Cuando 
más ¿ato que Melquíades Al- ted un feliz .momento. Estaba C M á f W Uoro soluciono los momentos . J t B r m r 

charlando, con mi sato, el que W V L f s V d u r o p a r a la República. -Vue lve usted a insultarme 
Don Angel viste la toga y parece haberse arrepentido de t | | i ¡ I T J J J _ P u e s a m ( m e p a r ccc que y no se lo toleraré en mi 

se divierte ju- ser republicano... Y es que el j J U s u s lágrimas son las del co- casa, 
e a n d o c o n la b ^ i t T a b a n i - animal olfafta el ambiente l ^ ^ T T . ^ X ? codrilo . - V u e l v o a decirle la ver-
cada de su dueño. Canta el - i Y qué dice su gato Pues ^ j p p ' - ¿ P o r qué? ¿Tengo yo upo dad nada más 
Uustre cocodrilo togado una sé que él es. el termómetro de ^ T ^ á O ^ J t t ^ W de cocodrilo? Pero don Angell^e ^ «»" 
S n r ¡ ? i ™ M o u l n r : la República española... Cuan- f é ^ O W / f j m / f cocodrilo, n o ; su Upo la suya. De un puntapié en 

• H H H I d 0 s e "? i z0 ^ P u b U c a . n ° es de zorro eoñ algún volu- lugar, reservado me sitúa en 
yotebBO un minino... República. Y es interesante men m á s ; ahora, que llora la n u s m l s i m a e a l l ^ 

lAy av ay!» saber lo que piensa ahora el u s t c d M m o , o s cocodrilos; Yo recibí el dolor y « se 

¿ É É S 5 M a p e ^ S ^ T ^ W « I » a « : 
S ^ u T O s i W t es un insulto... ^ ^ f l B 

COHETES H • cs B y H R Í B B M Í M P E T A R D O S 
COHETES ¿ - f e . — ^ t 0

E i n h j ^ » K : . C a M »os lapsus de 

s s : s ^ ^ d i l i n s i s i 
tarde en^que ' fué dedd ida la % % J ^ e s t a cua 9 do no de los orígenes ¡ ¡ ¡ f f ^ ^ f T ^ T ^ ^ 
concordia, fué una o b r a j e ^ay nesgo E s ^ u y comentado el suel- A la .otra . , Al .original. fran- Inda, utihzaba e d e l a s 

c ^ los'escaparates & «La^Ma- H I l ^ S m k A t a m o s d i a d o s . .Lo que ^ ' m i s m o día, Pérez Ma-
llorquina. hay cola para ad- n . e n o s i n t e a d o para tairfo. | g | | a s u c o i a bora- h a la cuna V I m u m o ^ p e r ¡ o d ¡ s l a s 

T o a m o s reformar la letra J ^ d ^ c h a gente... ^ X ^ S t | | m | f t ü 
I r e T a t ^ r ^ r 6 5 ' . En t re ios p r o y ^ o s que e, « M a , n . ^ , a « ^ h i s t a s y carco-agraños ¿Cúmo calificamos .a insi-

Marünez en el Congreso, H B B a H f f i H M candidatura .para no entor- ban .l « ^ ^ ¿ a d o t ó E para darles un «meüdo, 

^ e S ^ t existencia - de.itos so- ^ a f . - un J ^ o , f l 

i r - s ^ ^ m m -mmm w w ^ ^ H 
pinchazos el hígado, h a ofre- no clamáción del estado de gue- ñas d e s p a c h a d ^ s ¡ B U e aprovechan-

í p p l r a i feiiiBWiim fe - l i 1 1 É rt S ^ — I B 
vsfsv^r- t S ^ l i i É l s w s ü ^ s a s - J 

á ü ^ F ^ S v S 
ha atrevido a .profet izar nada, M M M W i M ^ las de fuego¡el Principio de d o a V a U a d o h d < • ^ 
laceo de la concordia. tos. « o nay va o c o n cord ia entre el Gobierno y l " c u n z a

 c s . Sin embargo, el «cuadro. 
l ü n escritor político de su toe»eles, . p u c a ^ a e ^ n ® « a n l c s . seis . , luego «Cin- «doWe. de M«i»«ini l <nu es f r i t o le proporcio-

«altura,, que lleva meses de ° c o », ahora .Cuatro, y maña- pectáculo quc "o vera ustea l o h a publicado 
profeta tenebroso,y no se de- c l p r o y e c t o . n a ' u n o y m e d i o . . " Z T V o Z c e n e f e e t o . e?a a ú n : aquel . c u a d r o , familiar 
cide a seguir . la senda por venga, y a m c n a z a n , siempre en cines. Porque, en edificante de la huida, y 
donde han ido - .los mil h a b r á batalla enanos de la Venta, con una un film P a r a m o u n t - Egipto, de nuestro señar 
pelmazos que en cl mundo Es ta yei, no d o n A l f o n s o Podrido de Bor-

h a p u e f ° q n é * v a a pasar, hom , " d o c t o r e s " d e " E l h o m b r e q u e r a b i ó " bón-
bre de Dios? Que aprobada la H M M N M U g g ^ .¡rfnrrión de odios Scnder habrá llegado a Ru-
ley del Tribunal de Garan- doctores. fe no fué Presidente ^ ^ " n s a n o f s i a - Y n d c b c c s t n r a U Í - ^ 
Oas se discutirán las demás K 1 o p S a m c n t n r i o s ^ porque, muy cauto, ciegos, insano^ decir que ya no es-
leyes, que son obra de este ° D J 7 X Cn su' casa, ofrece siempre como fracaso cribirá más No. No os ale-
Gobierno. . 1 - ünn visitado «saenficado.. . . . gréis prematuramente. El J. 

Con permiso de los cuatro ¡ « § 1 ^ U c p , M R " " ¿ t í T l e n d e / v a a descubrir la ex 

" ' l?Ssin su* permiso. • Es igual. y - A q u e j a q u ^ e n ^ V - iuego que ^ ^ J ^ J f T " 

Diabólicamente" - porque , s y ^ t e • ' k S S ' ^ m ú - s 
uil tunantóji - pretende enc i - A ° v sus años - t a n poco p l a z o - tanto ha costaao. millares de cuartillas. Libros, 
zañar a los radicales-socialis- . tonterías" ' Ü adhería ni Gobierno doctores folletos, crónicas, han tratado, 
tas con el Gobierno, . U H ^ K republicano. . nnríameiftarios bajo todos los aspectos, la y¡-

Ese comadíeo, muy propio es po matano. ixspués , el apetito P a r l t u n . i t a n - £ Rusia, sus convulsio-
dc cualquier coÜlla de casa de A lo que llamó negro, desenfrenado al enfermo sin . lustre. aa ^ No importa. 

mkmm^ Wmtmm. u l i M • i « F B s r 1 H 
É f e i ^ l ^ Ü Ü l ® p p i l i a s — 
con las condiciones político- de lo I s e p u s ¿ de acuerdo, V el tos té acto á , Maestro Répide. 
literarias del Tuero ese. i 2 • rinrimo —mengu: ido pac to - , del sepelio p o . » . ^ celebramos. Porque si no de ciudadano. alfonsinos, tan celebrado, , c f d o nunca lo que 
' Cruz Conde ha aprovechado En e, primer gobierno " n e o / y agrarios.. es Justo le rroMda L escrito aquí y d . 

I S I Ü I - f l í S B B H R f ^ Azaüa^°c/%rmi patriota 
r e p u b l i c a n o ^ ^ SANCHO M 

PO pueden olvidar I» t inmía fué .interesado., 
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EL CUENTO DE LA SEMANA 

Lección práctica 

Optimismo 
—Un bromista me ha dicho que nos 

va a confinar en Sierra Morena. 
~ —i Y qué ? Allí estaríamos en nues-

tro propio ambiente. 

RUMOR INQUIETANTE 

¿Ha ingresado Mi-
guel Maura en un 

convento? 
Ayer por la mañana empe-

zaron a circülar por Madrid 
diversos rumores, según los 
cuales don Miguel Maura, 
abandonando la lucha política, 
había ingresado en un conven-
to de la capital. 

En los primeros momentos, 
la noticia, que causó el estu-
por que es de suponer, no tu-
vo confirmación en los centros 
oficiales. 

Sin embargo, el rumor ao 
disminuía, y algunos comenta-
dores aseguraban que la cau-
sa de tan extrema resolución 
había sido el desengaño produ-
cido en el jefe de los conser-
vadores por el fracaso de la 
obstrucción parlamentaia. 

El rumor se complica 
De pronto, a las noticias conr 

fusas que sobre el particular 
circulaban, vino a sumarse un 
temor general por la salud de 
los habitantes del convento 
donde hubiera entrado Miguel 
Maura. 

Conocido es de todos el ge-
niazo de este hombre y su fa-
cilidad para comer y digerir 
carne humana, y esto en cir-
cunstancias normales. ¿Qué no 
sería capaz de hacer, por lo 
tanto, si, como parecía, estaba 
furioso? 

Inmediatamente se pusieron 
en movimiento todas fas fuer-
zas de Policía y varios doma-
dores de fieras que recorrieron 
los conventos de Madrid. 

Se conoce la verdad 
Por fin, y tras muchas fati-

. as e indagaciones, 
riguarse la verdad de lo ocu-
gas e indagaciones, pudo ave-
riguarse la verdad de " 
rrido. 

Parece que, en efecto, Mi-
guelito Maura había pretendi-
do penetrar en tin convento ; 
pero no de fraile, ni de lego, 
ni de nada de eso-," Quería in-
gresar como un -visitante cual-
quiera. 

Esto, que a él le parecía una 
cosa corriente y sin importan-
cia, le fué imposible conse-
guirlo, porque en todos los con-
ventos donde -llegaba le daban-

El párroco de la aldea, soberbio 
ejemplar dromedario, pasea por la are-
nosa ribera del rio 
en compañía de va-
rios de sus discípu-
los. 

De pronto, uno 
de eUos, rapazuelo 
de siete años, ru-
bio como el oro, se 
le planta delante y 
le p r egun ta : 

—Diga usted, don 
Severo : | qué es el 
eco? 

El cura mira al 
chico, sonríe bené j 

volo y se apresura 
a cumplir la octa-
va obra de miseri-
cordia. 

—i El eco dices ? 
—interroga—. Pues 
verás. El eco es, 

•óyelo bien, la... 
—De esa forma 

d<- seguro que no lo entenderemos ni 
yo ni mis compañeros — interrumpe 
el mocito con una desenvoltura im-
propia de sus años —. Mejor sería 
que nos lo explique usted práctica-
mente. 

Don Severo, un tanto sorprendido 
por el desenfado de su discípulo, 
mira en derredor y contes ta : 

—Bien ; vamos a aquel pozo y allí 

tendréis ocasión de saber práctica-
mente lo que es el eco. 

Llegados al lugar 
indicado por el 

ventrudo presbítero, 
éste previene a 
los pequeños: 

•—Guardad silen-
cio — les dice —, 
y cuando yo grite 
oiréis el eco. 

Pronunciadas es-
tas palabras, don 
Severo, bien poseí-
do de su papel, se 
dirige al pozo con 
paso majestuoso. 

Los pequeños dis-
cípulos, a respeta-
ble distancia aguar-
dan un poco ate-
morizados por el 
bombo que su pro-
fesor da a aqueUa 
explicación. 

El párroco, impa-
sible, adelanta su corpulento tronco 
sobre el brocal del pozo y grita como 
gfi ene rgúmeno: 

— I Idiota! ¡Imbécil I 
V el «eco» (un albañil laico que tra-

baja en el fondo de la lumbrera), 
contesta fu r ioso : 

— IEspera, curazo, que ya subol. . . 
—Vamos, hijos míos — dijo el re-

verendo —, que el «eco» no es ese. 

con la puerta en las narices 
apenas se daban cuenta de la 
calidad del visitante. 

No hay que olvidar que la 
quema de los conventos del n 
de Mayo se la atribuyen los 
religiosos a don Miguelito y, 
naturalmente, al verle apare-
cer creyeron que venía a chu-
rruscárlos lo que les hacía pro-
rrumpir en gritos de espanto y 

atrancar las puertas y venta-
nas con toda prisa. 

Don Miguelito se muestra in-
consolable, porque ya se ha 
convencido de que no le que-
da un amigo en ninguna de las 
clases sociales ni políticas. 

Y de que no le queda ni ese 
recurso tan español de irse a 
un convento, 

i Qué cenizo! ..; 

Los Alegres y confiados 
«iQUORUMl» 

—Toda la legislación de la Repú-
blica es ateísta. Ahora la Ley de Va-
gos... i Qué vamos a hacer los minis-
tros del Señor? 

Recetas 
culinarias 

Frailes en salsa. — Se co-
gen seis frailes bien cebaditos 
y se procede a su limpieza y 
desinfección, pues, como se sa-
be, se trata de animalitos que 
pueden resultar altamente ve-
nenosos. Una vez que estén 
bien limpios,'se parten en tro-
citos y se ponen a hervir con 
harina, agua abundante, ajo, 
pimentón y aceite. 

El guiso resultante es de 
gran utilidad ,para la cría de 
cerdosj con perdón sea dicho. 

Agrario en pepitoria.—Re-
únanse varios republicanos de 
corazón y visiten cualquier lo-
cal donde no tengan más re-
medio que coincidir con los 
agrarios. Como el agrario es 
un bicho que no se puede es-
tar | callado ni un minuto y 

~ cuando habla no dice más que 
idioteces, llegará un momento 
en que los republicanos no 
puedan aguantar más y se lia-
rán a estacazos con alguno de 
los agrarios, que saldrá en..pe-
pitoria. Tampoco es un/plato 
bueno para todos los palada-
res este de agrario en pepito-
ria, pero usándolo para lim-
piar "dorados da resultados ex-
celentes.. 

Ensalada Acción Popular.— 
En un teatro cualquiera anún-
ciese un mitin cavernícola, con 
la cooperación de Gil Robles, 
Beúnza, Royo Villanova .y de-
más" ingredientes de postín. 

Hágase la propaganda de 
costumbre y espérese tranquilo 
que la ensalada no tardará en 
formarse, poique el pueblo 
honrado y decente se indigna-
rá con razón contra ésos bo-
tarates y armará la de Dios es 
Cristo. 

El sabio doctor Casares Qui-
íoga ha decidido que los es-
pañoles no no£ atraquemos de 
esta clase de ensalada por re-
sultar muy perjudicial para 
la salud y, en consecuencia, 
suspende todos los mítines ca-
vernícolas dónde «huele a ár-
nica». 

Realmente, era mucho pe^ 
pino, -
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E N C I C L O P E D I A E S F> E S A 

ARCO (Juana de).—Marima-
cho francés que por inspira-
ción divina quiso defender a 
Carlos VII, al cual le estaban 
dando para el pelo los "ingle 
scs. (Nótese que Dios siempre 
manda defender a los reyes.) 
Ganó varios combates, y en 
cuanto perdió uno el rey le re-
tiró su favor. |Asl han sido 
siempre los reyes I Además, la 
traicionaron, fué cogida prisio-
nera y sus propios compatrio-
tas la acusaron de bruja, por 
lo que fué quemada viva. Si se 
hubiese estado en su casita se 
hubiera casado con un pastor 
y dedicado a fabricar chicos, 
no le habría pasado nada de 
esto. Luego la beatificaron. 
¡A burro muerto.. .! 

-ARDIENTE.—Monja joven... 
o vieja. 

ARENA.—Sitio donde- hay 
que ver a los toreros y nó en 
las fotografías de la Prensa. 
Hay mucha diferencia de-una 
cosa a otra, y si no que se lo 
pregunten al paleto Ortega o 
al venerable Malanda. 

ARENAL (Concepción).—In 
signe penalista gallega que va-
namente trató de , imitar' Vic-
toria Kent, sin que, por des-
gracia, obtuviera otro fruto que 
salir en los cuplés de Las Lean 
dras. . • ¿i, 

ARENGA.—Discurso como el 
que pronunció el cavernícola 
general Franco ante los alum-
nos de la Academia Militar de 
Zaragoza echando de menos 
el amarillo y colorado de la 
bandera monárquica. lY enci-
ma dijo Lerroux que si go-
bernaba repondría en su cargo 
a ese monarcoide general 1 

ARGENTINA. — País de la 
América del Sur que es abun-
dante en gallegos con gruesas 
cadenas de oro y donde se in-
ventaron aquello de 

«Mi caballo murió» etc. _ 
que tanta lata nos ha venido 
dando durante más de un año 

ARGOLLA. 
Con explicación feliz 

voy a decir qué es argolla 

Argolla 

lo que debían ponerle? 
a los frailes en la ...nariz. 
ARGOS. — Personaje griego 

que tenia cien ojos. Cuando 
lloraba se inundaban las ca-
lles, y una vez que el oculista 
le recomendó el uso de gafas 
tuvo que resolver el problema 

metiendo la cabeza en una bola 
de cristal de aumento. Mercu-
rio lo confundió con un queso 
de Gruyere y le cortó la ca-
beza.' 

ARGUELLES, (Agustín). — 
Elocuentísimo político espa-
ñol, uno de ' los que redactaron 
la Constitución de 1812. Como 
era una persona decente, su-
frió numerosas persecuciones 
por parte del cretino sinver-
güenza de Fernando VII. A la 
muerte de este idiota se le 
nombró tutor de Isabel I I y 
(le su hermana, pero al ver 
que la niña le salla más cas-
quivana que las gallinas renun-
ció al carguito. No quiso'acep-
tar honores, n i títulos, ni ma-
jaderías de esas, y, sin embar-
go, por ahí andan ahora unos 
marqueses d e . Argiielles cdver-
nícolas del todo. 

ARGUMENTO. — Razona 
n.iento que se aduce para 'au-
xiliar una idea. E jemplo : 
«Azaña ha salvado la Repú-
blica ; si Lerroux combate a 
Azaña es porque será enemigo 

de la República.» También 9e 
emplea como un argumento un 
garrote. 

ARGUMOSA (Diego de). — 
Una de las muchas personas 
decentes que fué victima de la 
Iglesia católica en el siglo pa-
sado. Era un sabio cirujano de 
la Facultad de San Sarlos, y 
cuando la célebre sor Patroci-
nio, farsante y embaucadora, 
pretendía hacer creer al vulgo 
que sus llagas eran milagro-
sas, él demostró que no había 
tal milagro y que las llagas 
podían curarse fácilmente en 
pocos días si nadie las enco-
naba. Esto le costó ser desti-
tuido de su cátedra ganada por 

oposición. Murió pobre. |Y aún 
se atreve a protestar la repug-
nante clerecía de que se le 
prive de sus privilegios! 

ARIADNA.— Princesa griega 
a la que brindó Tcsco la muer-
te del Minotauro en el Labe-
rinto, y para que pudiera salir 

le dió un ovillo de hilo. Este 
es el origen del refrán : «Por 
el hilo se saca el ovillo». 

ARISTIDES. — Magistrado 
ateniense que por su rectitud, 
prudencia y sinceridad se dió 
el sobrenombre de' «el Justo» 
y- le ocurrió una anécdota pa-
recida a otra de Azaña. Por 
rivalidad con Temlstocles, éste 
puso a votación el destierro de 
Arlstidcs, y un pastor rogó al 
propio interesado, sin conocer-
le, que le escribiera el voto 
favorable al destierro. Al prc- ' 
guntarle Arlstidcs el motivo de 
su voto el pastor le contestó : 
«Estoy harto de oirle llamar 
«el Justo». Algo como lo que 
le ocurre a Lerroux con 
Azaña. 

ARISTOCRACIA.—Clase so-
cial que acaba de desaparecer 
en España, formada por fami-
lias que ostentan apodos o 
alias concedidos por reyes y 
principes a sus antepasados 
que estaban casados con mu-
jeres bellas y complacientes, o 
a las que le hablan ayudado a 
asesinar a su antecesor en _ el 
trono, o a los que se distin-
guían como salteadores en 
cuadrilla, o a los recomendados 
por el clero. Otros aristócratas 
compraron sus apodos al Pa-
pa, que los da muy bonitos 
por unos miles de pesetas. _ La 
aristocracia llama despectiva-
mente plebe y chusma al pue-
blo, al que pretende explotar 
para vivir sin t rabajar en una 
perpetua existencia de lujo y 
placeres. Por fortuna, se ha 
demostrado que la aristocracia 
es la verdadera chusma, por-
que si se le quitan sus privi-
legios no podrá vivir la ma-
yoría de los aristócratas, ver-
daderos cretinos sin cultura, 
n i inteligencia ni na, ni si-
quiera patriotismo, puesto que 
sacrificarían la felicidad de Es-' 
paña a su adoración al asque-
roso y maloliente Alfonsete. 

ARISTOCRATA.— Sinónimo 
de analfabeto. 

ARITMETICA.— Asignatura 
que nunca le entró en la ca-
beza a Calvo Sotelo. 

ARJONA HERRERA (Fran-
cisco). — Matado de toros 
apodado Cuchares, que lidia-
ba toros de verdad, ' 'foros 
que si. ahora aparecieran en 
cualquier plaza de España 
pioducirlan desmayos y ata-
ques nerviosos entre los tore 
ros, acostumbrados a llamar 
toros a los caracoles. 

ARMADURA. — Trajes de 
metal que usaban los antiguos 
guerreros con objeto de que no 
sé les arrugaran con la lluvia. 
Para acostarse les tenían que 
quitar la arihadura con un 
abrelatas. Cuando les picaba se 
rascaban con una lima. 

ARMAMENTO. — B1 que 

tienen escondido en muchos 
córirentoe de frailes. 

ARMAR. — Lo que hacen 
las monjas con los frailes. 

ARMIÑO.—-Piel del armiño, 
de sorprendente blancura, que 
los muchos reyes que le han 
usado la han dejado hecha un 
asco, con manchas de sangre 
y de porquería. 

ARMONISTICA. — Ciencia 
que estudia la forma de armo-
nizar los pasajes contradicto-
rios de la Diblia. i Si dirá es-
tupideces este libro que inven-
taron una Ciencia para tratar 
de disimularlas! En vista de 
que no consiguieron convencer 
a la gente por medio de la 
arraonística, se inventaron los 
curas la' Inquisición. 

ARNICA. — Planta de la 
que se hace gran consumo des-
pués de una intervención .de 
los guardias de asalto o des-
pués de una corrida de toros 
de Palha o Miura. 

ARNICHES (Carlos). — Au-
tor dramático alicantino, mu-
cho mejor que los Quintero y 
más gracioso que Muñoz Seca. 
I Lástima que ahora se dedi-

que a estrenar otra vez las 
obras que estrenó en su ju-
ventud, corregidas y aumen-
tadas I 

ARNUS (Evaristo). — Uno 
de los pocos millonarios que 
protegieron a los artistas. Fun-
dó el teatro Lírico de Barce-
lona y e l Asilo de Badalona, 
donde están asistidos 200 ni-
ños. | Igual que March I 

ARO. — Por donde hay qne 
hacer pasar a las Ordenes re-
ligiosas. 

AROMA. — El que se des-
prende acompañado de fuertes 
ruidos, del vientre de los frai-
les durante la digestión. 

ARPIA. — Beata vieja. 

Arpía 

ARQUEO. — Operación que 
están ya realizando muchos 
grandes de España y muchas 
comunidades religiosas en vis-
ta de que ya se les va acaban-
do la ganga que disfrutaban. 

ARQUEOLOGIA. — Ciencia 
que estudia las cosas antiguas. 
Entre los más recientes descu-
brimientos arqueológicos figu-
ran un retrato de Luis de Ta-
pia, la barba de Burgos Mazo, 
un proyecto de ferrocarril di-
recto Madrid-Valencia, un dis-
curso de Beúnza y una colo-
nia de bacilos de Koch, de 
Alfonsete de Bombón, que. da-
ta de su tatarabuelo. 

ARQUIMEDES. — Célebre 
físico y matemático de Sira-
cusa que dijo que si le daban 
un punto de apoyo y una pa-
lanca movería el mundo. Los 
jesuítas aprovecharon la teo-
ría y. con el punto de apoyo 
de los reyes y la palanca del 
dinero han movido el mundo 
durante mucho tiempo. 

ARRASTRE. — Momento en 
que los toreros respiran tran-
quilos. 

ARREBATAR. — Lo que h 

cieron los ex nobles españoles 
con los bienes comunales de 
los pueblos. 

ARRENDAR. — Acto que 
consiste en comprar una casa 
en cincuenta mil pesetas el 
año 1850 y alquilar los cuar-
tos en cuatro duros y luego 
irlos subiendo duro a duro 
has ta ' cobrar cincuenta y en-
cima quejarse de que le están 
estafando. 

ARREPENTIDO. — Lerroux 
que ha reconocido sus yerros y 

Arrepentido 

«hora pide el restablecimien-
to del crucifijo en las escue-
las. 

ARRIANISMO. — Doctrina 
-AU a n b ' O U J V -MD UPUNIOAUI 
gaba la Trinidad, negando que 
el hi jo fuera hi jo de su pa-
dre. A nosotros, como no nos 
gusta meternos en líos de fami-
lia, nos importa poco ni el 
padre, ni el hijo, ni el espí-
ritu santo. 

ARRIAR. — Lo que hicimos 
con la bandera monárquica el 
i-l de Abril, para siempre. 

ARRIETA l(Pascual). — Cé-
lebre músico, autor de «Ma-
rina», única zarzuela que se 
saben los cantantes españoles. 

ARRIMARSE. — Cosa con-
veniente en el cinc con la ve-
cina de butaca. Lo que hace 
Ortega con los toros tísicos. 

ARRIOLA (Pepito). —«-Con-
tumaz niño pianista que a los 
treinta años .todavía iba con 
pantalón corto y llamándose 
niño prodigio. 

ARROBA. '-— Peso que aca-
barán por imponer los' toreros 
para los toros. Unidad de me-
dida que se establece por la 
cantidad de- bellotas que es 
capaz de comerse un fraile je-
rónimo en inedia hora. 

ARROZ. — Riquísimo cereal 
con el cual confeccionan en 
Valencia un- plato llamado pae-

Arroz 

Un, que consiste en... Bueno, 
vamos a dejarlo porque se me 
está abriendo el apetito. 

ARTAJERJES LONGIMANO. 
— Soberano persa que a pesar 
tftr su apodo tenia las manos 
menos largas que el último 
Borbón. 

ARTE. — Virtud absoluta-
n c n t c desconocida por los cu-
ras y frailes que han vendido 
gran parte del tesoro nacional 
a los extranjeros. 

ARTESA. — Caja de made-
ra para amasar pan, de la que 
se ha despedido definitivamen-
te Cordero. 

ARTICULO. — Parte de la 
oración que se antepone al 
nombre. Puede ser determina-
do, como en la frase: «El 
Borbón es un sinvergüenza», 
qu- determina perfectamente 
¡o sinvergüenza que es el Bor-
bón, o indeterminado, como 
e n : «Un rey es peor que la 
gripe», que no se refiere a un 
rey determinado, porque con 
todos pasa igual. Articulo de 
!e. Truco que se traen los 
cuiaS, consistente en que de-
terminados puntos de la re-
ligión hay que aceptarlos sin 
discusión. Es como si yo le 
digo a usted que me tiene que 
áet veinte duros, jorque si. 

sin razón n i motivo. (Usted 
no me los da ? Pues eso me 
pasa a mi con los articulo* 
de fe. 

ARZOBISPO. — El obispo 
más gordo de todos los de la 
provincia y representante de 
!a comisión del Papa. En se-
ñal de humildad se comen ca 

Arzobispo 

da loncha de jamón que asus-
ta, van cubiertos de joyas -
poseen palacios, automóviles, 
bodegas, etc. Tienen más suel-
do que un ministro y no l * 
dan un duro ni a su padre. 

ASADO.—Guiso que los bon-
dadosos padres inquisidores, si-
guiendo la doctrina cristia 
na, hacían con los que r.cgo 
han las tonterías de la reli-
gión. 

ASALTO. — Cuerpo de guar-
dias, armados de una porra, 
que ha creado la República : 
que ha dado bastantes estaca 
zos a sus enemigos... y a los 
que no lo son, por lo que con-
tenía hacer una limpia para 
separar a algunos element >s 
que se han creído que España 
es el Rif. 

ASAMBLEA. — Rcunión_ de 
cretinos nombrados íior Prira • 
de Rivera para fingir que ha-
bla Parlamento y que no vo-
taban ni discutían más que lo 
que les permitía su amo. En 
ella figuraron pobres tontos co-
mo Azorín, Sáinz Rodrigues y 
otros por el estilo. 

ASCENDENTE. — La tra-
yectoria de Azaña. 

ASCENDIENTE. — Antepa-
sado. Por e jemplo: un guar-
dia de Corps es ascendiente de 
Alfonsete del Bombón. 

ASCENSION. — Fiesta reli-
giosa que conmemora la in-
vención del aeroplano por 
Cristo. 

ASCENSO. — Elevación a 
mayor empleo de los funcio-
narios que en tiempos de la 
Monarquía se conseguía la-
miéndole el trasero al minis-
tro o al jefe o siendo yerno, 
cuñado o primo de algún po-
lítico. 

ASCO. — Sensación que .in<-
duce la lectura de los periódi-
cos cavernícolas. 

ASENJO BARBIERI (Fran-
cisco). — Ilustre músico y era-
dito español, autor de nuini -
rosas zarzuelas popularísimac. 
No era que digamos muy ca-
tólico, pero a su muerte una 
congregación frailuna se l o : 
arregló para apoderarse de 1 ¿J 
derechos de sus obras _>• han 
venido cobrándolos mientras 
los descendientes del insigne 
músico pasaban apuros. . Se 
cuenta de Barbieri lo siguien-
te anécdota : Como era de ca-
rácter bondadoso, unas monjas 
cuyo convento estaba frente a 
su casi>, le molestaban cons-
tantemente para que les hicie-
se composiciones musicales pa-
ra cantarlas en sus fiestas. El 
maestro estaba ya harto de las 
pedigüeñas, pero no se atrevía 
a negarse. En una ocasión, 
próximas las Navidades, le pi-
dieron que les escribiera y 
musicara unos villancicos. Bar-
bieri, cuyo ingenio era fecun-
do, decidió fastidiarles, y ni 
final del estribillo puso los 
versos 

«Hijo de María, 
Hi jo de José, 
Hi jo de Dios, 
Hijo de Dios». 

La música corrcsi»ondíentc 
obligaba a acentuar la pala-
bra «hijo» en la segunda si-
laba, de modo que habla que 
decir «hijó». Puede suponerse 
el cfcqto que causó la com|»>-
sición cantada a coro por las 
monjas y con la iglesia llena. 
El caso es que el maestro te 
vió libre en lo succsiV» de la 
paaadex moxjil. 
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Don Melquíades Alvarez 

Ideas de LA TRAIA 
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N u e s t r o p r o y e c t o 
d e L e y d e Gai an-
t í a s C o n s t i t m i o -
— nales — 

Somos unos chicos tan tra-
bajadores, que si no estamos 
enredando o con la novia en el 
cine no estamos a gusto. En 
vista de ello hemos decidido 
confeccionar el siguiente pro-
yecto de ley de Garantías Cons-
titucionales, que creemos que 
se las trae y .que será un éxito 
rotundo. 

Sí, porque hoy da la casuali-
dad de que a la novia no la to-
ca salir .. 

Ahí va eso : 
Artículo i.° Todo ciudadano 

español tendrá derecho a car-
cajearse de Lamamié de Clai-
rac, por ejemplo. Este derecjio 
es exclusivo de los españoles, 
y aunque los extranjeros tam-
bién se ríen que sé tronchan de 
ese señor, conste que lo hacsn 
sin derecho ninguno. 

Art. 2.° En vista dé lo pe-
sadísimos que se ponen los ca-
vernícolas, pistoleros,, atraca-
dores y demás bichos que se 
han propuesto destruir a Espa-
ña, los ciudadanos de la Repú-
blica tendrán derecho a que el 
listado les facilite unos polvos 
insecticidas para proceder al 
exterminio de semejantes ali-
mañas que tanto trastorno pro-
ducen en la vida ciudadana. 

Estos polvos estarán com-
puestos de estrignina y arséni-
co a partes iguales, y bastará 
con hacer tomar medio kilo a 
cada bichejo de los que se de-
sea exterminar. 

Art. 3.0 Como ya está de-
mostrado que esa gentuza no 
*:ede ante nada con tal de ha-
cernos la puñeta, los españoles 
honrados, o sean los republi-
canos, podrán usar de los me-
dios mas crueles y sanguina-
rios para defenderse y destruir 
al enemigo. Aconsejamos po-
mo muy eficaz, aunque dema-
siado cruel, el encerrar cada 
uno a su propia suegra en una 
cueva oscura durante un mes, 
alimentándola exclusivamente 
con pan y agua y guindilla pi-
cante. Además, durante todo 
H tiempo que dure su encie-
lo, se tendrá funcionando, sin 
parar, un gramófono a la puer-
ta de la mazmorra. Como es 
lógico, al cabo del mes la po-
bre suegra está que la echan 
lies leones feroces y se hace un 
gabán con las tres pieles. En-
tonces por un agujero se la di-
ce que la culpa de todo lo que 
l.i pasa la tienen los caverní-
colas. En seguida sé la suelta, 
adoptando las naturales pre-
cauciones. Ni que decir tiene 
que la buena señora salé a la 
ca''e y a los once primeros ca-
vernícolas que se encuentre los 
lince foie-gras. 

Ya advertimos que el proce-
dimiento nos parece demasia-
do cruel para ios "Cavernícolas, 
pero, chico, es que se están po-
niendo tan bestias que ellos 
solos se buscan su perdición. 

Art. 4.0 En las tenencias de 
Alcaldía se entregarán catorce 
(litros a cada ciudadano que 
presente pruébas definitivas de 

Ha sido siempre don Melquin-
,des. Alvarez una figura muy des-
tacada en la política española y 
conviene décir, por si no lo sa-
bían ustedes, que gracias a él 
vino, la República. 

No se sonrían ustedes, que .-slo 
es la fetén, y se lo vamos a de-
mostrar en este artículo. 

Apenas nacido don Melquiades 
ya -emiiezaron los vecinos de su 
aldea con bromitas y pu l las : 

—Este rapaz es tonto — decían. 
! Al año y medio le llamaban 
j tonto los vecinos de su aldea, los 

del partido judicial y los foraste-
| ros que por una causa o por otra 

visitaban aquellos lugares; 
Seis años después ya se lo de-

cían en toda la provincia de As-
turias, v cuando Alvarez cumplió 

•los veinticuatro, su fama había 
llegado a Cádiz, o sea que Espa-
ña entera estaba al cabo de ía' ca-
lle en cuanto a la tontería del ra-
paz. 

v Claro es que todavía le falta-
ban cinco o seis años para que su 
fama fuera internacional; pero 
como con paciencia y una caña 
tedo se alcanza, cuando Melquía-
des pasó de la treintena, sabían 
ya que era un tontaina hasta los 
esquimales . que viven juntó: al 

. Polo Norte, según se va a mano 
• derecha. 

En. Escandinavia lo escribían 
los chicos en las paredes de las 
casas, y en las Islas M o l u e a ^ s e 
organizó un ciclo.de conferencias 
para- demostrarlo de una manera 
científica. 

Finalmente se han recibido con-
fidencias, según las cuales la luna 
tiene habitantes y se pasan las 
lloras muertas comentando a t r i -
tos que en la Tierra hay un hom-
bre muy tonto que se llama Mel-
quiades. 

En la hoja de servicios de éste 
gran hombre, figuran los siguien-
tes hechos de armas : 

Cuando los cartagineses vinie-
ron a España, Melquíades, que 
empezaba a pollear, se dirigió a 
Aníbal solicitando que le nom-
braran Presidente del Consejo de 
ministros. Aníbal no le hizo. caso. 

Luego,, cuando los Reyes Católi-
cos^ tomaron Granada también les 
pidió el misino cargo a Isabe1 y 
Fernando, aquellos excelentes mo-
narcas de los que se dice que 
tanto montaba uno como el otro" 
y que se mudaban de camisa ca-
da cinco o _ seis afios, con e|iyo 

- ahorro consiguieron hacer de - l a 
española la Corte más fastuosa 
del mundo. y 

Los Reyes Católicos tampoco hi-
cieron caso a Alvarez. 

Después, con los comuneros de 
Castilla pretendió igualmente 

mangonear sin conseguir otra co 
sa que" un par de carcajadas y 
un salvoconducto para marcharse 
a paseo por cuenta del Estado. 

Años después quiso gobernar 
con Isabel II , con Prim, con Sa-
gasta, con Alfonso XII , con la 
Regente, con Alfonso XII I , con 
los socialistas, con los republica-
nos, con los nacionalistas, con los 
catalanistas y con los fabricantes 
de algodón hidrófilo. No le hicie-
ron caso en ningún sitio. 

Sin' embargo al principio de es-
te artículo se asegura que gracias 
a Melquiades ha venido la Repú-
blica a España, y como es verdad, 
vamos a demostrarlo : 

En aquellos repugnantes tiem-
pos de la Dictadura de Primo, se 
unieron unos hombres de buena 
voluntad, deseosos de salvar a Es-
paña de aquella .ignominia, aun 
sacrificando sus propias" vidas si 
fuera necesario. 

Acordaron traer la República,. y 
naturalmente estudiaron la ma-
nera de conseguirlo y las posibi-
lidades con que contaban para 
ello. 
• Como Melquiades también habla 
sido republicano, puesto que ha-
bía sido de todo, le tocó a él el 
turno de ser examinado. 

Entonces .el más listo de los re-
unidos habló de esta manera : 

—Señores : i Puede decirse que 
don Melquíades es republicano fe-
tén ? 

—Hombre — le respondieron • los 
demás —, como poder decirse s í 
que se puede; ahora, que es para 
troncharse: de hilaridad.' 

—Pero é l . asegura que es repu-
blicano. 

—Sf. |'Lc cues ta t a n JJOCÓ t ra -
bajo I 
, —Pues bien ; nosotros, que efec-

tivamente* somos republicanos y 
que además no- tenemos nada de 
tontos, sólo podemos seguir un • 
camino si queremos traer la Re-
pública. 

—¿Cüúl, cuál? 
—Sencillamente liaccr todo lo 

contrario de lo que diga don Mel-
quiades. Es la única manera posi-
ble de llegar a gobernar. 
: — E s verdad, e s verdad. |Es la 
única manera I 

Efectivamente, eso (íicieron, y 
ya ven ustedes los resultados. 

De forma que ja ver si la Re-
pública ño vino gracias a don 
Melquíades! 

haber capado a algún pistole-
ro o a algún militarote de esos 
que ustedes saben. El honrado 
padre de familia que más co-
sas de esas haga en el término, 
de un mes tendrá derecho a ve-
ranear con su familia en/Os-

i tende, todo en primera y;por 
cuenta del Estado. 

Art. 5.0 El" que sólo1 cape 
frailes no tendrá derecho más: 
que a seis pesetas cincuenta 
céntimos. 

Art. 6° Los habitantes dé 
Barcelona y Sevilla, en aten-
ción a ser las dos poblaciones 
más castigadas por el pistole-
rismo, podrán exigir cada vez 
que les atraquen un ticket en 
el que conste la fecha del suce-
so, la cantidad que le han ro-
bado y los tiros que le han pe-
gado los atracadores. 

Reuniendo cien de los tickets 
expresados se tendrá derecho ;i 
un bonito regalo cons:stcute en 
un juego de café para seis per-
Sonás. 

Art. 7.° Los vecinos de .cual-
quier localidad podrán exigir 
de los Laboratorios Municipa-
les la desinfeccií'n de la ciu-
dad, villa o aldea después dé 
haberss celebrado en elia al-
gún mitin de Acción Popular, 
y si cn_d;cho acto ha interve-
nido doña Urraca, sérá obliga-
toria la vacuna para prevenir 
las epidemias de tifus, que tan 
de temer son en esas ocasiones 
lamentables. 

I Art. 8.° También se estudia-
rá la manera de construir ba-
rrios apartados, como hacían 
los romanos para aislar a. los 
apestados de- lepra. Soló que en 
estos nuevos,' lazaretos serán 
confinados ' los fascistas, qúe 
pueden acarrear muchísimo 
más peligro a las poblaciones 
que los antiguos leprosos. 

Art. 9.0' Los ciudadanos ten-
drán derecho a arrojar por las 
ventanillas i cuantos frailes y 
monjías encuentren en los tran-
vías y en los trenes mezclados 
con las personas decentes. 

Los cobradores o revisores 
ofrecerán en seguida al viajero 
un líquido desinfectante para 
que se lave las manos, alejan-
do todo peligro de contamina-
ción por haber tocado al fraile. 

Art. 10. Todo español que 
se encuentre en peligro de es-
cuchar, un discurso de Gil Ro-
bles podrá salir huyendo a to-
da velocidad sin que nadie pue-
da llamarle cobarde ni tenga 
por qué avergonzarse de sU hui-
da, ya que el quedarse a escu-
char el discurso sería una im-
perdonable temeridad que lejos 
de conducir a nada práctico de-
be ser condenado por todas las 
personas de orden, lo mismo 
que si un gachó se sentara en 
las faldas del Vesubio cuando 
su erupción está en su mayor 
apogeo. 

Art. 11. Todo español ten-
drá derecho a peerse cuando le 
hablen de que Maura es un 
buen gobernante.' ' 

He" aquí los artículos más 
importantes de nuestro proyec-
to de Ley de Garantías Cons-
titucionales. Como se ve, son 
inmejorables. 

Aver si otro día tenemos hu-
mor y nos inveníanlos más. 

Ayuntamiento de Madrid
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ALELUYAS DÉ LA SÉMANA per Meada 

A este público gorrón 
se le acabó la diversión. 

(De El Liberal.) 

Con efitereza y tesón 
se t e rmina la obstrucción. 

El -pobre d b n Miguelito 
se queda otra vez solitoi ue spues ae la tempestad 

viene la cordialidad. 

COMENTARIOS A UN VIAJE, por Bagaría 
El murmurador. — No me e n g a ñ e usted... Us-

ted ha venido... a eso..., a lo de más allá..., a 
lo uno..., a- lo otro... -. . 

Maciá. — Miri, noy : no me embol iqu i ; jo 
bHca I V " i e U t | d a r u n f o r t I Visca la Repú-

(De Luz.) 

•SIN EL AMOR QUE ENCANTA..., por 
¡Uvero GiI 

—i« soledad del a m m b f 

i » t « M ) 

UN CONSEJO, por Bagaría 

«Sí ha descubierto que la Casa Morgan 
ocultaba al Estado sus utilidades.» 

(De loa periódicos.) 
—Mtoe u t e d . aeftor Manan , v e a n a España, 

que aqnl podría b n i r machas aniones m o r o -
na ticas. 

í> Zmm.) 

I ALERTA I por Bagaría 

—Oye, t ú : hay que es tar con cuidado, que ya 
van a presentar el proyecto de ley de Vagos 
Esta República no parará has ta que acabe con 
nosotros. 

«NI VENCEDORES NI VENCIDOS» 
Uno del grupo (cantando, alegre y confiado, 

nn K k o t b de a u buenos tiempos). — «lAy Ci-
priano, Cipriano, Cipriano» mm balea más la ma-

lí»» h B i M i J 

—Yo, sí; desde luego. Ésto es lo que 
yo dije aue tenía aue ocurrir. (Palabras 
del señor Lerroux.)' 

El fantasma de la crisis. — IProtestoI ¿Y los 
dos meses que hace que estoy sin descansar por 
ta cu lpa? 

(De El Socialista.) 

REMEMBER, por K-Hito 
—Oye, i qué se hizo de la palomita de la paz 

social ? 
—Hace mucho t iempo que ahuecó el ala. 

(De El Debate.) 

ARMISTICIO, por Sama 
—«Parece que, por fin, han l legado a un acuer 

do chinos y japoneses.» 
(De los periódicos.) 

(De Heraldo de Madrid.) 

(De Luz.) 

CAMBIO DE ENSEÑANZA, por Bluff 

>y a echar de men 
s mejores coscorrc 

(De La Libertad.) 

— ¡Angelitos, cómo los voy a echar de menos I 
Sobre todo a Felipln. |Mis mejores coscorrones 
e ran .para él I 

FORMALIDAD, DON ALE, por Arribas 
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c a p t e l é i p a POR MENDA 

Liitii le los folletos 
Catecismo de la Repú-

blica. 
Los crímenes de la Igle-

sia (Papas españoles). 
Los crímenes de la Igle-

sia (Segunda parte). 
La bandera de la liber-

tad o el espíritu de 
Fermín Galán. 

Lai aaeatinu é» Ja W-

—Paca a tul esa ley me suiíiere una idea. 
—{ Qué me dices ? 
—Pero, bueno, es una idea vaga... 

(De Ahora.) 

REINAS DE LA BELLEZA 

-Bueno ; pero, por fin, ¿en qué quedamos? 
- i E n ridiculo, h o m b r e ; en ridículoI 

(De A B C.) 

CESO LA OBSTRUCCION, por Bluff 

—i No le he dicho que. no la dejase pasar ? 
—Don Ale. — E s que me ha salido el t i ro por 

la culata. 
(De La Campana de Craria.) 

FRACASO 

Ni vencedores ni vencidos 
(De La Libertad.) 

i 

PERSECUCION 

El agrario. — Yo solo 
para hacerle obstrucción 
hasta para estrangularlo. . 

El republicano. — l Coil 
como las t iene usted ? 

basto y me sobro 
todo el Gobierno y 

las manos ocupadas 

(De La Vox.) 

—Ahora la ley de Vagos... |No le dejan a uno 
vivir I 

(De El Liberal.) 

une llevamos p i l a d o ! - Precio del ejemplar: 30 Étimos-De lenlo en lodos los kioscos 
La mentira confesional. 
La inmundicia que ba-

rrió la República. 
Los misterios del Vati-

cano. 
Cristo visto por un ateo. 
¿Debe desaparecer la 

prostitución ? 
La vida ^ « j i t o h l de 

| o i «avc i to t . 
M M 

El fútbol hace cinco mil 
años. 

El Socialismo. 
El Sindicalismo. 
El Comuniamo. 
El Anarquismo. 
£3 Comuniamo Liberta-

rio. 
£3 Monarquismo, 
JB & * 4 * > B O . 

Los fabricantes de mila-
gros. 

Dios, mala entraña. 

En p r e p a r a c i ó n ! 
La ridicula virgen Ma-

lla. 
Jesucristo, sangriento 

pelele. 
La .bárbara tajarla St la 

Crímenes en el conven 1 o. 
Cómo se llega a santo. 
Memorias de una monja. 
Grandeza de Satanás so-

bre bajeza de Dios. 
La barquilla de San Pe-

dro, nave de piratas. 
Doce truhanea metidos a 

apéetoles. 
La barbarie eaeaudMa 
La» XianM «el pr. 

«El refugió» «El espan to , de Triana» «Cambio de suerte» 

EL-PAPA H A SALIDO D E L VATICANO LA L E Y D E VAGOS, por K-Hit» 

I Sálvese el que pueda I 
(De E l Liberal.) 

Aspiraba a obtener el t i tu lo de «miss Europa» 
por su l inda cara , y se ha quedado con las ganas . 

(De E l Liberal.) • 

•El ama» 
(De El Liberal.) 

LA OBSTRUCCION, OBSTRUCCIONADA 

• El español. — Ante majestades de esta cate-
goría, me quito el gorro. 

(De El Liberal.) 
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Cantar popular reformado 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiini 

Para jardines Valencia; 
para industrias Barcelona, 
y para construir belenes..., 
nadie como mi persona. 

Compre usted el folleto titulado D I O S M A L A E N T R A Ñ A Precio: 30 céntimos: 
Ayuntamiento de Madrid




